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No se trata de un mero juego de pa-
labras. Cuando caminamos sobre 
el sendero del Cerro del Tam-

bor, viene a la mente la película de Raoul 
Walsh donde Gary Cooper, un aventurero 
y tolerante explorador del ejército, sigue la 
pista a unos contrabandistas de armas en los 
paisajes de la Florida americana. Estrenada 
hace más de setenta años, Tambores lejanos 
se convirtió en el paradigma del hombre que 
convive con un paisaje tratado con admira-
ción en su compleja diversidad, un paisaje 
cercano pero a la vez desconocido para el 
público que entonces abarrotaba las salas.

El Cerro del Tambor no está lejos de Al-
geciras, todo lo contrario; sin embargo no 
se trata de un lugar muy conocido por los 
ciudadanos, y eso que la historia con mayús-
culas ha campado por unos espacios que son 
ejemplo de una marcada diversidad paisajís-
tica. A pesar de su cercanía, encierra pers-
pectivas que merecen la pena ser exploradas.

El punto de partida se localiza en la barriada 
de Pelayo. Lugar de socorridas ventas, oloro-
sos panes y belenes vivientes, se trata de la 
denominación actual de uno de los pagos 
con más raigambre histórica del municipio. 
La Dehesa de la Algamasilla fue donada en 
1502 por los Reyes Católicos a Gibraltar, 
perdida toda esperanza de repoblar una 
Algeciras que llevaba décadas destruida. Se 
trataba de una propiedad con grandes ri-
quezas agrícolas y ganaderas que más de tres 
siglos después fue comprada por Francisco 
Ros, casado en 1852 con la algecireña Rosa 
Moreno Durán. De aquel entonces surge la 
toponimia del huerto de Pelayo, que se servía 
de las aguas de la garganta de Marchenilla 
que bajaban impetuosas desde el puerto de 
la Higuera, entre el cerro de Vacas y el pico 
del Algarrobo.

Aquí la historia con mayúsculas 
ha campado por unos espacios 

que son ejemplo de una 
marcada diversidad paisajística. 
A pesar de su cercanía, encierra 

perspectivas que merecen la 
pena ser exploradas.

Tambores cercanos

Garganta o canuto del 'arroyo Marchenilla'.

por José Juan Yborra Aznar (Profesor de la UNED)

Centro de Visitantes 'Huerta Grande', donde 
desayunaremos y almorzaremos.
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Cortijo-Huerta de los Palos.

Garganta del Arroyo Marchenila, de color naranja.

Las favorables condiciones del clima del lu-
gar, cuya altitud atenúa el calor veraniego, la 
abundancia de veneros, aprovechada por la 
Andalusia Water Company a principios del 
siglo pasado; la densa vegetación y las buenas 
comunicaciones con Algeciras, hicieron que 
Pelayo fuera el destino predilecto de la bur-
guesía local, que entre quejigos autóctonos e 
importadas araucarias, pasaba temporadas, 
se recuperaba de sus dolencias y habitaba en 
elegantes villas de estilo británico e inmejo-
rables perspectivas. Los Méndez, los Bianchi, 
los Ruiz, los Millán, los Glynn, los Simino, los 
Larios y hasta Alfonso XIII disfrutaron de las 
sombras de este vergel con vistas.

Con estos antecedentes, no resulta raro que 
se edificara el complejo de la Huerta Gran-
de, una serie de villas al sur de la garganta 
de Marchenilla que fueron un referente para 
el Gobierno Militar del Campo de Gibral-
tar. Allí se erigió la casa donde acabó vera-
neando el general, junto a la que se alzaba 
la vivienda del comandante Jefe de Estado 
Mayor. Allí huyeron numerosos ciudadanos 
cuando el bombardeo del Jaime en agosto de 
1936. Allí, entre robles y alisos, ocultos pero 

cercanos, convivieron militares españoles y 
espías italianos en los convulsos y noveles-
cos años de la Segunda Guerra Mundial. Allí 
resonaron los ecos de Canaris y de otros jefes 
de los servicios de información mundiales y 
allí acabó cumpliendo prisión Jaime Miláns 
del Bosch a principios de los ochenta, entre 
ordenanzas uniformados que le servían el 
menú de restaurantes cercanos.

Aparcamiento-Bda. Pelayo

Cortijo Los Palos

Garganta o Canuto

Arroyo Marccenilla

Centro de Interpretación 
'Huerta Grande'
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Al cerro del Tambor se puede acceder 
por dos vías: una amplia pista o un 
recoleto sendero que recorre la gar-

ganta de Marchenilla (que es la que nosotros 
tomaremos). Se trata de un canuto de canó-
nica orientación, donde los húmedos vientos 
de levante y el angosto arroyo han favorecido 
el crecimiento de un bosque de galería don-
de los alisos cubren un mundo apartado del 
mundo: ojaranzos y bruscos, laureles y hele-
chos viven a la sombra de quejigos centena-
rios cubiertos de tiempo y yedra. Sin darnos 
cuenta, el paisaje se abre y se inicia un terri-
torio de praderas que sufren los rigores del 
verano. Frente a blancos muros de cortijos 
hoy abandonados, en Los Palos –donde en 
1941 se ubicó el batallón 8 de trabajadores 
forzosos republicanos– se asoma un Peñón 
enmarcado entre colinas que confirma el 
valor estratégico de un entorno propiciado 
por el hecho de ver sin apenas ser vistos. A 
partir de aquí, los horizontes se ensanchan, la 
mirada se abre y en un paisaje de dehesas se 
suceden, redondas colinas donde pasta el re-
tinto acostumbrado a los cambios de viento 
y a la esencia de lo eterno. La senda continúa 
en busca de imposibles sures e invisibles ma-
res. De vez en vez, alcornoques adultos dan 
sombra al caminante entre prados de verano, 
acebuches y lentiscares que retoñan tras los 
últimos incendios. Se suceden curvas y han-
garillas, cerros y cercados, antiguos cortijos 
hoy redescubiertos y un sonoro conjunto de 
molinos que se sirven de los vientos como 
hélices en busca de terrenales recursos. Así, 
hasta que el camino adquiere un valor mí-
tico. Una última recta parece llevarnos a un 
apartado fin del mundo que no es sino el 
inicio de otros. Sobre un alcor apenas defini-
do, una estructura levantada en tiempos de 
guerra nos muestra el valor estratégico de un 
espacio donde se han erigido columnas, este-
las y lindes desde el principio de los tiempos, 
desde la edad primitiva de las leyendas. El fin 
del camino lleva a una de las mejores pers-
pectivas del estrecho de Gibraltar que puedan 
contemplarse. Desde una posición elevada se 

Se suceden curvas y hangarillas, 
cerros y cercados, antiguos 

cortijos hoy redescubiertos y un 
sonoro conjunto de molinos que 

se sirven de los vientos.

Garganta o Canuto de Marchenilla.

Camino que conecta la Garganta Marchenilla 
con el Cortijo Los Palos.

Descripción 
del Camino
por José Juan Yborra Aznar (Profesor de la UNED)
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divisa la totalidad de la costa africana, mien-
tras que la europea se ve llena de paréntesis. 
La compleja orografía oculta el Peñón, punta 
Carnero, la torre del Fraile y la de Guadalme-
sí; apenas se intuye la de Tarifa. Solamente 
el cercano fuerte dieciochesco del Tolmo se 
percibe desde una construcción militar de la 
segunda Guerra Mundial para la que intere-
saba no el control de la costa, sino el del mar 
y el cielo. El megalito de hormigón servía 
para ocultar de miradas y ataques un poten-
te reflector con el que se ejercía la vigilancia 
de los aviones y barcos aliados que cruzaban 
el Estrecho. Aquí se entiende su valor mítico 
y geográfico, la relación entre los mares y las 
tierras que tienen en este lugar su punto de 
partida y de llegada.
En estos altos resuenan los ecos de Hércules, 
pero también los de Gary Cooper, que nos 
recuerdan que el mundo es ancho y diverso, 
cercano y lejano. Los tambores han redobla-
do bien cerca, a nuestra misma vera, en lu-
gares también cercanos pero no muy cono-
cidos; quizás por eso mismo, no hemos sido 
capaces de oírlos, ni siquiera de apreciarlos, 
aunque nunca es tarde para hacerlo.

El Estrecho visto desde el búnker.

Ruta desde el Centro de Interpretación 'Huerta Grande' al 'Cerro del Tambor'.
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Dos vertientes, dos continentes, 
dos mares, dos columnas. Nos 

adentramos en un lugar mítico, en 
el límite del mundo conocido para 

los griegos, en el décimo trabajo 
de Hércules, en la frontera de la 

cuenca mediterránea.

Búnker del cerro del Tambor.

Otra vista del Estrecho, África al fondo.

Características 
del Camino Dos vertientes, dos continentes, dos 

mares, dos columnas. Nos aden-
tramos en un lugar mítico, en el 

límite del mundo conocido para los grie-
gos, en el décimo trabajo de Hércules, en 
la frontera de la cuenca mediterránea. Un 
sendero con historia que nos llevará hasta 
uno de los paisajes más representativos del 
Parque Natural del Estrecho. Desde el cerro 
del Tambor podremos distinguir las dos 
orillas del Estrecho, el peñón de Gibraltar 
y la africana mole caliza 'Jebel Musa': las 
columnas de Hércules.
El sendero comienza con una suave ba-
jada entre bellos ejemplares de alcorno-
que, hasta adentrarnos por el canuto del 
arroyo Marchenilla. Aproximadamente 
un kilómetro después, conectaremos con 
el cortijo de los Palos, a partir  de aquí el 
camino se transforma en una pista forestal 
flanqueada de olivos, alcornoques y una 
vegetación arbustiva dominada por espe-
cies mediterráneas, como lentiscos, palmi-
tos y hérguenes, que sirven de alimento al 
ganado de la zona.
En su tramo final, el sendero gana altura 
hacia el puerto del Turrado donde se en-
cuentra un parque eólico que hay sobre 
la loma, molinos que ya no muelen nada, 
pero que generan una energía renovable 
que cubre alrededor de la cuarta parte de 
la demanda eléctrica nacional. Y, aden-
trándose en una masa cerrada de matorral, 
se baja hacia un antiguo bunker, converti-
do ahora en mirador, y que marca el final 
del sendero.

Flora.-
El valor botánico de la ruta es muy elevado, 
ya que alberga numerosos endemismos de 
especies poco frecuentes de tipo laurifolio. 
A lo largo del arroyo Marchenilla existe 
una aliseda de gran valor ambiental y eco-
lógico, concentrándose además especies 
de flora muy singulares y características 
del bosque de galería. 
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Hitos del 
Camino

Plataforma sobre la que estuvo instalado el Fuerte de Tolmo.

Fauna.-
La zona de la huerta o cortijo de los Palos 
siempre ha sido un territorio de explotación 
ganadera, vacas retintas, cabras y ovejas...
Nos podremos encontrar la fauna típica 
del bosque medierráneo, anidando en su 
entorno aves rapaces como el águila calza-
da, el gavilán y el azor. Existen aves noctur-
nas como el búho real, la lechuza común 
o el cárabo, así como otras aves forestales.

•Centro de Visitantes 'Huerta 
Grande' (del Parque de los Alcornoca-
les y Parque del Estrecho).
Aunque se encuentra temporalmente ce-
rrado, Huerta Grande es un conjunto de 
equipamientos y servicios enclavados en 
la Red de Espacios Naturales Protegidos de 
Andalucía. Resalta los valores paisajísticos 
y patrimoniales del Estrecho de Gibraltar 
como comarca. Un espacio para el ocio, el 
conocimiento, la cultura e información de 
senderos, así como los valores y usos tradi-
cionales de  la zona.

•Canuto del Arroyo Marchenilla
Después de pasar por el Centro de Inter-
pretación Huerta Grande, bajaremos hacia 
este bello canuto, una garganta sombría y 
muy húmeda, uno de esos pocos lugares 
de ensueño, que todavía hoy en día con-
serva todo el encanto de un paisaje de sel-
va tropical, último reducto de los bosques 
que hace millones de años, en la era tercia-
ria, poblaban el continente europeo.
Caminaremos por la ribera del arroyo, a 
través de un frondoso bosque de alcorno-
ques, quejigos y alisos. Remontaremos por 
su fresco y espeso sotobosque hasta alcan-
zar el cortijo de los Palos.

•Huerta o Cortijo Los Palos
El canuto o garganta del arroyo Marcheni-
lla nos llevará hasta donde se encuentra el 
muy conocido en la zona Cortijo o Huerta 
de los Palos, que en tiempos atrás poseía 
una gran actividad agropecuaria. Después 
de la Guerra Civil (1941) albergó todo un 
batallón de trabajadores forzosos republi-
canos. Allí se encuentra una encrucijada 
de caminos, otro que conduce a la Ventilla 
y la Hoya. Nosotros tomaremos el camino 
que nos lleva al puerto del Turrado.

•El cerro del Tambor
Tras el Parque Eólico del puerto del Turra-
do, giramos a la izquierda para dirigirnos 
al cerro del Tambor, donde nos encontra-
remos una pequeña fortaleza que alberga 
un antiguo búker de la 2ª Guerra Mundial, 
construido por los alemanes para la vigi-
lancia aérea del Estrecho de Gibraltar.

•Mirador del Estrecho
En el búnker existe hoy un mirador impre-
sionante hacia el Estrecho, desde donde las 
panorámicas son extraordinarias: a nues-
tra izquierda, la punta del Acebuche, la en-
senada del Tolmo y cala Arenillas con sus 
plataformas de abrasión; frente a nosotros, 
la unión del Mediterráneo con el Atlántico, 
la cordillera del Rif con el Djebel Musa, el 
islote de Perejil y más a la izquierda Ceuta 
y su monte Hacho; y debajo de nosotros, la 
punta de la Parra. También veremos varias 
plataformas de abrasión y algunos flysch.



Ruta Romántica Algeciras-entremares 2022
SENDERO DEl CERRO DEL TAMBOR

Domingo, 11 de setimebre de 2022
v Horarios 
• 09,00 h.- Concentración en el inicio del sendero del 'cerro del Tambor' (Barriada de Pelayo, 
junto a la entrada de la 'Huerta Grande').
• 09,30 h.- Inicio de la Ruta.
• 09,45 h.- Centro de Visitantes 'Huerta Grande' (desayuno).
Desayuno arriero: café, leche, zumos, pan, aceite, tocino del puchero, embutidos serranos.
Recorrido:   Camino de la Huerta Grande - Centro de Interpretación Parque del Estrecho 
(desayuno y almuerzo) - Canuto del Arroyo de la Marchenilla (margen izquierdo) - Cortijo Los 
Palos - Camino Cerro del Tambor - Bunker 2ª Guerra Mundial - Mirador del Estrecho de Gibral-
tar. y vuelta (aprox. 10 Km.)
14, 00 h.- Almuerzo Campestre: 
Entrantes: Embutidos serranos, quesos, patatas fritas, aceitunas y gazpacho.
Primeros (a elegir): Guiso de arroz, Puchero, Callos.
Segundos (a elegir): Carne en salsa, Costillas en salsa, Filetes-chuletas-chorizos-pinchitos.
Postre: Fruta del tiempo.
Bebidas: Refrescos, cerveza, vinos blanco y tinto, sangría (sin límite).

v Actividades
• Explicación del paisaje y su biodiversidad. Historia y Geografía de la Ruta. 
• Iremos acompañados por cuatro acémilas y arrieros (contratados), así como personal de apoyo 
de los Clubs de Montañismo "Camino y Jara" y "Quercus". Montaremos por turnos en los anima-
les, conoceremos como se preparan para el camino y sus arreos, cual ha sido su trabajo tradicio-
nal en el campo y en la sierra, y el peligro que existen de que desaparezcan. 
• Disfrutar de nuestra naturaleza, de nuestro paisaje, de nuestra historia. Tomar conciencia de
que estamos en una Gran Ruta, patrimonio de todos, uno de los grandes paraísos de
Algeciras, la cual debemos conocer, preservar y cuidar.
• Los andariegos, con preferencia para los niños, durante todo el camino, se irán turnando para 
montarse en las acémilas, cuando se les indique, y acompañado en todo momento por un arriero. 
Llevaremos cascos de seguridad. Las caballerías irán delante y los de a pie en ningún caso pueden 
ir andando al lado de los animales, irán detrás a una distancia prudente.

v consejos
-Cada viajero llevará agua o bebida para el camino y una mochila con solo lo justo para realizar 
la Ruta, para que no pese mucho.
-La vestimenta será la propia para andar por el campo (ni camisetas llamativas, ni chandal). Pan-
talón largo. Para andar lo mejor es un buen zapato de deporte o botas de excursionista.

v Inscripciones y Precios
Las Inscripciones se realizarán en la Delegación de Feria y Fiestas (C/ Convento-Antiguo Hospi-
tal Militar). 
·Mayores: 18 euros. · Niños (de 9 a 12 años): 12 euros
Incluido en el precio: Cuatro mulas y transporte de las mismas, seguro, arrieros, cuaderno de 
ruta, desayuno y almuerzo.


